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MIISISTUOS. 
ü i 

El Presidenta del Consejo dé Ministros 

La Reina (Q., D. G.) y sn augusta Beal 
familia continúan sin novedad en an impor-
^nlé^WcT;8V'"Y'A> m tt»V»Veamn otootiH 
- Zahina saldrá la corte para la Coruña.» 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

SECRETOS. 

En atención á la imposibilidad física tle 
don Jacinto de Medina , Presidente de Sala 
en la Audiencia de Granada, para continuar 
en el servicio activo. Vengo en jubilarle, 
como ya lo fué en 1854, con el haber que 
por clasificación le corresponda, concedían-
dolo si propio tiempo la categoría superior 
inmediata de Regente dé'Audiencia de fuera 
dflfadrjd; ' »5;' 

°míá eh Gijon Avoch>; de agosto de rail 
ochocientos cincuenta y ocho.—Está rubri­
cado de lá Real mano.—El Ministro de Gra­
cia y Justicia, Santiago Fernandez Negreta. 

; Para la Presidencia de Sala que resulta 
vacante en la Audiencia de Granada, por ju­
bilación de don Jacinto de Medina, Vengo en 
nombrar á don Ramón Diaz Vela, electo pa­
ra igual cargo en la dé Cáceres, y para esta 
IPiTff M i lftf?ff W l f M U *t > mfTlf' 
Magistrado en el mismo Tribunal, con la 
categoría de Presidente de ̂ a , pot ánber 
serVido este destino en Ta Audienoia dcPCa-
narias. 

Dado en Gijon á ocho de agosto de mil 
ochocientos emetten t a y oebo/—Es tá rubri -
cado de la Real mano.—El Ministro de Gra­
cia y Justicia, Santiago Fernandez Negrete. 

...'»:/ -irfTTTT- x'.otUim 
Vengo en trasladar á la plaza de Magis­

trado que resulta vacante en la Audiencia de 
Cacares ppr haber sido nombrado ífresiflen-
ude fafliñ^y4hÑ<r 

que sirve otrac^iguaA-cíase en ja d« Canar 

ñas, y en nombrar para esta vacante ,4 0>n 
Manuel López do Sagredo, Juê .de primera 
insunepa deLéxida. 

Dado en Gijon á ocho do agosto d« rail , 
oclmciontos cincuenta jr oqbp.TiEslA rpbri-
caMe la ^ I m a n p ^ i iyiip|str,o de^r* 
cia y Justicia, Santiago Fernandez Negrete. 
•el iadon iciiiomua ̂ " stnal ->v\ ílrifííioqrni 

Vengo en declarar* cesante, con sus heno-
res y el haber que por clasificación io cor­
responda, á don Melchor CarBodelt, Magiâ  
trado dé la Aud¡encía do Burgos, y en nomt 
brar para esta vacante á don Antonio Ibatu 
rola y Echeguren, ¡Juez de primera infan­
cia cesan te del detrito del Prado en Madrid. 
<' nado en Gijon i ochote sgoato de' mil 
ochocientos cincuenta y Ache-.̂ -Esul rubri­
cado de la Reabmano.̂ El ultnlstro da Gra-
ciay Justicia, Santiago Fernandez Negrota. 

Para la ítaza do Magistrado que resulta 
acanteen la Audiencia dé Mallorca por fa­
llecimiento de don Rafael Gordillo, Vengo 

en nombrar á don Francisco de Paula Milla i canudo al cuello y rodeado á la cintura, con 
y Láln, Relator que ha sido en la de Alba- alpaagatas; y á la de Agustín Garcia, natural 
cete. *í W»*?f .n!»oílduq 

Dado en Gijon á doce de agoato de mil 
ochocientos cincuenta y echo.^-Bstá rubri­
cado de le Real mano.—El Ministro de G ra -
ciá y Justicia, Santiago Fernandez Negrete. 

,q fcS íobeaildu • <<:: frrIÍU.. 

.IJ i . jJ i i . . i ! , 1 1 u n i . i ' m iii'ibi 

Gobierno de la proviicU de . 
üOii,! i: h .Co tt HWn^f-^ tt 'ib u; it 

1 

teno de la Gobernación, con fecha 20 del ac­
tual, me comunica la Beaj"} orden siguiente: 

«Ministerio fflffifá 

to dice al de la Gobernación, en 10 del.ac-

Rectores dé las Universidades lo siguiente:-r-
La ftea^^ro^en de 10 de enero de 1836 diapu­
so, que los regulares esclaustrados qne lo 
solicitasen, pudiesen incorporar en las Uni­
versidades del reino los estudios qne tuvie­
ren hechos en sus respectivos institutos reli­
giosos, no'Ajando tiempo alguno para ejer­
citar este derecho. Fué, no obstante, limita­
do posteriormente, señalando al efecto un 
plazo de seis meses, Acontar desde 6 de no­
viembre de 1848, con el fin de cortar abusos, 
y suponiendo que renunciaban á tal beneficio 
laa personas qne habían dejado pasar doce 
años sin aprovecharse de él. Varias, sin 
embargo, han recurrido últimamente, ale­
gando ño tener noticia de aquellas superio­
res disposiciones, 6 haber carecido de re 
cursos pars proseguir su carrera. Y S. M. la \ 
Reina (Q. D. G.), anhelosa de conciliar con 
los del Estado los intereses de los particula­
res, se ha dignado abrir un nuevo y último 
plazo, hasta fin de año, para presentar y ad­
mitir solicitudes de incorporación de estu­
dios hechos en los conventos religiosos, ai 
tenor de la espresada Real drdén de 10 de 
enero de 1836'.—lio la de S. M. to traslado á 
V. E., á fin de que disponga qqe los Gober­
nadores publiquen la preinserta .resolución 
hasta tres veces, con intervalo de un mes, 
en los Boletines'Oficiales de sus provincias 
respectivas.—Lo que det propio acuerdo, 
comunicado por el señor Ministró de laGot 
bernacion, transcribo á V. $. para su inteli­
gencia y esacto cumplimiento. Dios guardé 
á V. S. muchos años. Madrid 30 de agosto 
de 18,58,.—El Subsecretario; Juan de Loren-
zana.-^jSénor Gobernador dé la provincia de 

• « Shr I *. • • * * • n m * 

de Moral de Ovwdo, pueblo inmediato á As-
torga, en dicha provincia de León, de esta­
tura mediana, color moreno, sin patillas, dé 
28 años de edad; uss pantalón y chaqueta 
negra, sombrero chambergo, faja encarna­
da, está cojo de la pierna derecha, y lleva 
dos muletas para pedir limosna, pero tiene 
una pierna de madera y va con ella sin lss 
muletas. Llevan en su compañía dos mu­
chachas hijas de aquella, llamadas Juana Al-: 
varez, de 16 años, y otra JNicolasa, de 15, ¡ 
contra ios que se instruye causa criminal en. 
el Juzgado de primera instancia de la ciudad 
de Alicante, por haber facilitado aquella 
la prostitución de una hija suya de menor 
edad, llamada Joaquina Alvarez, con objeto 
de'satisfacer loa deseos del Agustín, en cuya 
compañía vivía la Maria, manteniendo entre 
sí relsciones amorosas. v 

Madrid 8 de setiembre de 1858.—El Mar­
qués de ls Vega de Armijo. 

fijjb 6. " Para los efectos de este contrato so 
entiende rennneiado desde luego todo privi­
legio ó fuero especial, incluso el de extran­
jería. Obligándose el • rematante, por medio 
de escritura pública, otorgada dentro de loa 
ocho días siguientes si de la aprobación de 
la subasta, á reapon^ér d[e epa Iquier m§Ae 
lo estipulado, conforme ¿Jo prevenido en el 
artículo 1.° de la Reallnstruccion de 15 de 
setiembre de 1855. Si asi no lo hiciese, per­
derá la cantidad depositada, y teniéndose por 
rescindido el contrato, se sacará otra vez á 
publica subasta, d perjuicio su yo, seguo dis­
pone el art. 5.° del Real decreto de 22 de fe­
brero del mismo abó de 1852. 

ma v . .Ó*23traT)0CSlC—.(í ¿i 
7. a Lss tintas qne entregue eí contratis-

. taenJa Fábrica del Sello serán W Í > ^ M T . 

; I* i «(. i . BA . • .í>')Si"' .ij ' 
FABRICA HACIOHAL DBL SILLO. 

Madrid, a 
I40 qué be dispuesto se inserte en el Bo­

te tin Oficial do la provincia para que llegué 
á cortocimiento de los-interesados.—Madrid 
24 de agosto, de' 1858.—El Marqués de la 
Vega de Armtjó.1 , 

FigiÜncia^^gociaoú, l t — A ¿ n . i*ÍX 
.iftq '. . aire^e£! 

Encargo i Iba- señores Alcaldes, Guardia 
civil. Inspectores de vigilancia y domas de­
pendientes de mi autoridad, practiquen las 
mas activas . diligencias para conseguir la 
captura,y remisión á este Gobierno de pro­
vincia de Haría García, natural del pueblo 
del Vlll de la Loba, en Loon, viuda do Ma 

Pliego de condiciones para la contratación eo pfi-
Moa tubaau dalas ti ata* negras, que para toda* 
Sos elaboraciones necesite la Fábrica Nacional 
del Sello,'eo et término de un ano. 
¿t >. á| .aatdii eob ui> ca*! 
t.* La Hacienda pública contrata, por 

medio de pública licitación, las tintas ne­
gras que para todas sus elaboraciones nece­
sité la Fábrica Díacionarl del Sello, en el tér­
mino de un ano, y cuyo consumo probable 
se calcula en nueve mil seiscientas libras, á 
saber: quinientas de tinta.superior y nueve 
mil ciento de segunda clase. 
. 2.' Las muestras que «arcada una de las 
dos mencionadas clases se acompañan, uni­
das á este pliego, son el tipo de todas las 
condiciones que han ue tener las tintas que 
se subastan. 

3. * La Fábrica Nacional del Sello se re­
serva el derecho de pedir al contratista, y 
este tendrá obligación de facilitar mayor 
número .de libras de tinta que el de las cal 
culadas1, si lo exigieran las necesidades del 
servicio. El contratista no podrá hacer re­
clamación alguna si la fábrica no consumie 
ra todo el .aúmero de libras de lints que se 
determina, en este pliego cómo consumo 
probable. . 

4. a Stirán de cuenta del contratista loa 
i gastos de conducción y demás que ocurran 
hasta entregar las tintas' en i a Fábrica del 
Sello, asj cómo también' todos aquellos que 
se originen en la formación del . espediente 

| de subasta, otorgamiento y copias de escri­
tura. - | 

5. * ct contratista entregará las tintas en 
la Fábrica del Sello, confórmese vayan ne­
cesitando, previo aviso con cinco dias de 
anticipación» y ai no lo verificase, ó si sque-

\ Has no fuesen admisibles, se comprará á su 
costa la cantidad qne fallase, en ajuste alu­
do ó coma mejor se estime, con ssisteocis 
del Escribano de Hacienda, que dará testi­
monio ué la. compra y aviso previo si con -
tralistaipr ti quiere presenciar!a. S i resul­
tase ser et precio mayor que el de contrata, 

«abonará el contratista la diferencia en él pre-
nnel Alvares, dé estatura regular, de 53 anos ciso término de tres dias; pero si fuese me-
de edad, de poco cabello por habérselo cor- ñor, no tendrá-derecho i reclamar cantidad 
tado; viste una saya murciana, paflaeio en-1 alguna. 

y sacadas de ellas las prnebas necesarias por 
el Administrador, Gefe, Inspector, Guarda-
almacén, Maestro de-labores y Begente de la 
Imprenta, y resultando admisibles por reu­
nir todas las condiciones de la -contrata, se 
espedirán los correspondientes recibos, los 
cuales, á fin de cada mes,.aeran pagados por 
la Caja de caudales del establecimiento. •; 

. 18.a La subasta se verificará en la Fábrica 
nacional del Sello, el dia 11 de octubre pró­
ximo, previos loa correspondientes anun­
cios en ,1a Gacafa y Diario Oficial. Dicho 
seto será presidido por el Administrador, 
Gefe del establecimiento, asociado deJ Ins­
pector y con asistencia del Ucribano de 
Hacienda. ¡iíimbi 

l . 3 / Desdo las doce basta las doce y media 
del espresado dia se recibirán por el Presi­
dente del acto de la subasta los pliegos cer­
rados que presenten los licitadores, los cua­
les acompañarán al propio tiempo certifica­
ción de la Caja general de Depósitos, espre-
si va de haber entregado en la misma ta can­
tidad de quinientos reales en meta 1 ico, ó su 
equivalente en papel del Estado, ĵ tos.plie­
gos se numerarán por' ét orden con qae. ao 
presenten y estarán exactamente arreglados 
al modeló que se inserté. 

ÍO. El mencionado depósito de quinien­
tos reales dé que trata lá condición anterior, 
se devolverá a todos aquellos cuyas posturas 
nó fuesen admisibles, reservándose el Prest-

| dente el de! mejor postor1,, el cual lo amplia-
1 rá basta la cantidad4 dé dos mil reales en 
metálico, ó su equivalente á loa tipos esta-

: blecídos en las clases de valoras admisibles 
para este objeto, cuya soma afianzará el cum­
plimiento del servicio á que se obliga,, ( V ) 

; 1 L Dadas las doce y media sa Me¿¿*r* 
qne. queda cerrado el acto, leyéndose en alta 
voz las proposiciones presentadas y adjudi­
cándose el servicio á la mas beneficiosa para 
eí Estado. En el caso de haber dos ó mas 
proposiciones iguales, se abrirá éntrelos fir­
mantes de las mismas una segunda licitación 
por término de un cuarto de hora, adjudi­
cándose la subasta á Ta mas beneficiosa para 
la Hacienda, y en su defecto, 4 la qne hubie­
se sida weseutaiM^W \* 
; 12. En el caso de que ocurriesen dudas 
acerca fie cq*| s^ ^ prppô cian «a* vpn-

N f l m WJfyWlP id«*ase4 « Í - H ü i h 
cejado de cada cUsoi de uqta,̂ aea#, eapsjaji» 
ep latcojtó^o p^iu^a-i,,, ¡vf, s^oofdii! 
; l^éjfriaj^nfiWMBM 

brgde únfâ  de panera cUse y,suta de ta do 
segunde que son los tipos que se fijan á la 
baja. 



14. U sajudicacioo definitiva de la con- | r * » * 0 0 n i w r i o l e s P* 
ájate DO tendrá eltJkB tío la aproMfem de «j^wyt lugar. 

ffMarmtad ^ E | A | M 1.* de setiem 
^ c i l C j i i c l e la Cueva. 

to qae reúne cuantas circunstancias exi­
jo la ley para representar on acto público, 
enterado del anuncio publicado en la Gaceta 
del Gobierno, número fecha do y 
de las demás condiciones y requisitos que se 
previenen para la adjudicación en pública 
subasta de las tintas negras que psra todss 
sas elaboraciones nerraita cnnnann lafibri-
ca nacional del Sello, se compromete á en­
tregâ  cadalibra de palmera clase del referido 
articulo; por el precio de y cada 
libra de Ta de segunda, por erdé á 
cu^o eJGecjo acompaña el recibo que acrediu 

. la entrega p> quinientos reales en la caja ge-
uemt do.denftfctt. 

Fecha y firmo del I ici ta dor. 
?" 1 Lo que se avisa al públ¡co para su cono­
cimiento y efectos oportunos, en la inteli­
gencia que las muestras de las timas que han 
de subastarse, se hallan dé manifiesto en ls 
Cóiftadurla de esta fábrica, todos los dias no 
feriados desde las nueve de la mañana has­
ta las tres de la tarde para los que gusten 
cxtmfcttias. ' • ^ ' m -

Madrid 4 de setiembre de 1858.-EI Ad­
ministrador gefe de la fábrica del Seltó.4-
P. S.-ManueTc.redo. 

ion asht*eo*ti ¡»sdouia«£l • »tb*aa¿ 
- bis»¿) AYUNTAMIENTOS. 
tl sb! .- '• ' • • f< 
- u e i "ü'i ni • IISÍIWÍ! i i 
as Alcaldía constitucional de Titúlela. ' 
sol ,&odÍa<M tola iLaoqaa' re/) •• HÁTJ aqas 

í v Pura nacer pago á los fondos municipales 
de esta villa, de la cantidad que os en deber 
a los mismos Juan Huerta, de esta vecindad, 
se tacan á pública subasta los bienes embar­
gados al mismo, que con el valor de su tasa­
ción se espresan & continuación, y su rema­
te tendrá lugar el domingo 26 de los corrien­
tes, y hora de once á doce de en mañana, en 
las salas consistoriales de esta villa, td vir­
tiendo que se sdmitirá como primera postu­
ra la cantidad qne cubra las dos terceras 
partes de su tasación. 

itucional 

delsefior 
cipal de propiedades y 
se arriendan laa fincas que en término de 
Reduena pertenecen al Estado, bajo el pliego 
do condiciones que estará de manifiesto en el 
acto del reu|Me,||u^drr^eldiajdofe 
dtlfcfr)e#mfclVca^.co^iatl+1 d«dio>| 
villa, ante su Alcalde constitucional. 

Redueña 2 de setiembre de 1858.—El Al­
calde, Manuel Lozoyuela. 

i : ib 

ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID. 
• •• • •:. : •• ..... 

De loe partes remitidos en este dis por la 
intervención de arbitrios municipales, li del 
mercado de granos y neta de precios de ar­
tículos de consume, resalte lo siguiente: 

A detn&u san 

IWio máximo. . . 
I M D mínimo. 
Jar! 

66 i i l 
49 

B E A L OBSEftYATORIO D E MADRID. 

• i - i 
: m i r . n 

s i 

Entrado po* tas puertas en el dia de hoy. 
svsfl ' .ruasisb í '••] >• "• <<¡.>.'> • - .' 

Ufl > ' l l q n i l P r l A l r m f ; ] 
338Q i tfbras, de pan cocido. 

¿ j .. «054 arrqbt> de carbón. 
3* vtcasqne^D^pnoni 

cJIsupa obsiiiia&l lodcü/ioq rslaaa4íA 
l 7.42. carneros, que hacen 16043 

., / i Mi>r^,o>Deso,1.¡|j . 
sVea ,r. ft '•'> a isafeb io! tsOal iJca 
Precios de artículos el por mayor y menor 

en esto dia. 
•/. i . H¡Ul.'\'. 

... ¡ Arroba. ; Libra. 
Rs. vn. Cuartos. 

eenohebii 
• i s 

1 . ( ' 

Bienes embargados en termino de esta 
• villa. 

.syjql i . «oiMtóq'i • 
«osa si l . . rsi :! ••• • Rs. vn. 

una villa de vedoño blanco, su caber 
800 cepas én secano, tasadas en. . 600 

Otra parte de viña también de vedofio 
blanco, su caber 300 cepas en seca -
no, tasada en. . . . . . . . 900 

una parte de (ierra de riego, su caber 
3 celemines de á 400 estadales la 
fanega, tasada en. . . . . . . 500 

Otra parte de tierra de secano, tu ca* 
ber una fanega de 400 estadales, ta-
sadaen. . .. . . . . . . . . . 

Sn termino de Chinchón. 
- m u í in, i . í .".\t:?;M r . . : ••<• .. • . 

Otra parte de tierra de riego, so caber 
' 3 celemines de á 400 estadales la fa­

nega, tasada en 
71 • • . • : . . / • • 

300 

300 

BJSJj • !. III ( 0 Tottl.. . . 2.600 
. Wneseanuucmalpó^^ 

citadores. 
^inicia 4 de setiembre de 1858.-E1 Al­

calde, Aquilino Molinero. 
. i • .• •••• n .i 

Alcoldia constitucional dé Las Bozas. 

Puro proceder en este pueblo á la recti­
ficación del amillaramiento qoe ba de servir 
alo base al repartimiento de la contribución 
territorial, reapectrvo al próximo ano do 
1M9,eehuno prechao f previenes los con­
tribuyentes del mismo, que basta el dia 
15 del actual, presente* 1 la junta pericial 
la» opottonas relsciones de las alteraciones 
que hayan sufrido sus espítafes imponíbTes: 

si r.f ' ' .' - W v-< 9 i / p 6 J H t i a i 

Carne de vaca.. . 48 A 52 18 á 20 
Idem de carnero. 18 4 20 
Idem de terneM.. 66 á 80 32 á 38 
Tocino anejo. , . 96 á loo 32 á 36 t 
Jsmoo 116 á 124 41 á 51 
Aceite. . . . . . . «0 á 62 19 á 21 
Vino. . . . . 34 á 42 10 á 14 
Psn de dos librss. 14 á 16 
Garbanzos..... 30 á 45 to á 1* 
ludías, 24 A 30 8 á 12 
A r r o z . . . . . . . 30 á 34 «O aYi4 
Lsntejas 14 i 18 6 á 7 
Carbón, . , 7 i # 
Jabón 52 á 58 19 á li 
Pautas. . . . . . 5 4 6 % i i 3 

.'«»*;, i sb(ti'3oa • i;. : . 1 1 1 
Precios ds granasen el mercado de hoy. 

Cebada. . . . de 25 á ' 20 1|2 rt. vn. 

Trigo vendido. 
Fanegas. 

30. . . . . 
24. . . . . 
30. . . . . 
36. .. • « . 
31. • . . • 
30. . . . , 
34. . . . . 
26 . . . . . 
Í0. . . 

Precios. 
Rs. vn. 

30.. . . . . 60 
94 SO 
6p, . . . ¿4 ii2 
3 2 . . . . . 58 
18. . . . . 55 
26 66 IA) 
Í6. . . . . 39 ^ 
42. 56 Ii3 
41 n 
3 0 . . . . . 55 H2 
2 6 . . . - . , wU;m • 
VÍ " *' 6x 

»;.' : st i& 

64 
55 1(2 
63 
58 
59 
«33 
39 
62 
56 H2 

J. ion 

6(1 

•-<• leu S í u e f ^ : : : : : : : 
TÍied^ •: i *:' . r ; , , : . ' . ' ! . J 

Valencia. i ••••;> 
Valladolid. . . . * . « . 

• . . ? i , i Remora.. . . . . . . . . . 
Qntdan por vender t o t a 7151 ftMiepts, , < p ^ , M h f l , r ( , - •« 

la ' ' ' ' « Í 2 
. i.' . * . . # il ¡* f o / m . . . ÍRffV , 

« tío 940 í: í'-Tií/ «} ».*.•:; , ,, • ,nodl 

BOLSA. 

/or fres ds fn tarde. 

EFECTOS PUBLICOS. ~" 

| Títulos 4el 3 por 100 consolidado, publi­
cado, 41-30 y 25 C. . . . . 

Idem del 3 por 1ÓÓ diferirlo,; publicado, 
.tWt#0Bi'jtí i th fij->.\-Mi,.,v\ iKti- . i Imon no • 

fteuda amortizable ain primera clase, 
publicado, 19*40 p. i a j a i 

Idem d« segundat no publicado, .IMS. 
Idem del personaí, id„pubUcado 1Q. i 
Acciones de carreteras.—toision de 1.° 

de abril de 1850 de á 4,000 ra,, 6 por 10Q 
anuat, no publicado, 89 p. 

ldemi*Bt2,i>mrw.7ttM^ ! 

{ji$ff>kij^ « i ? » 0 0 0 ; 
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déí858,M. , ! 
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ife;rDbr;4W f^,1o;:, * 
Idem del Banco de España, no publicsdo, 

161-50 "' ' " : "»b».> r.» - . i - . , , ,jj J 
Idem de la sociedad metalúrgica dé San 

Juan'deAlca,ráx;,id.;JW'id.! > - u n ¡ 
Tdem del tírao de Valencia á Almansa, id. 
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6 m. 
9 m. 

12 d.. 
3 t.. 
6 t.. 
9 n.. 

709.93 
710.30 
709.21 
707.86 
705.77 
707.36 

14*,6 
21',6 
28',4 
29\7 
2r,3 
21*,2 

N. E. 
N. B. 
N. E. 
S. E. 
Norte. 

Nubes. 
Idem. 
Idem. 
Despej. 
Idem. 

N. N. E. Idem. 
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Albacete.. * . . -1 
Alicante.... .<. . . . . 
Almería. . . . . . . • , 
»TÍ t a." Y ' l ' l * >' o> lífl Badajoz 
Barcelona. .*'! . . . ' í ' i 
Bilbao. 3 % 
Burgos.. . . . au . 
Cáceres. • » • •:• ,. .t.,'* 
Cádiz., . . «i [fí * 
Castellón. . . . . . . . . 
Ciudad Real. . . . . . i 
C ó r d o b a . . . . . . . í . 
Coruña. . . . . . . . . 
Cuenca.. . . . . . . . . 
Gerona. • • • •• a i*j . • 
Granada. . . . . . . . .. • 
Guadalajara. . . . . . . , 
Huelva.. . . % f . , . 
Huesca'.'. . . . . . . . . 

Benebeio. 

l i : J W 

Jaén. 
Leosr. . . • . • 
Lérida. . ..... éln * il n» 
Logroño. , » « , « ... .. • 

B S a v r ' . - : : • : : : 
O r e n s e . . . . . . . . . . 
Oviedo.a . ; . . . . . . 
Palencia.. . i • . , *i«i , # , 

Ptro piona, . ttteiu'iOíe 
|op4evno^íWl . 1 ^ . ^ . 4 

Salamanca 
Stn Sebastian. 
Santander 7." ~. 
Sla^tiagév./,'.-^; IrBJ . 
Segovia. . 
•aftvilAs» .4-». n - / » MI * » 
pqrit» . , . „ n f J • 
Ti 
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Spi. d.' 
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f¡í.-*: sjosl ¡6'> 
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Dunkerque. 
P a r i ó . ' . ' . q I 
Bayona; timgoj 
Lyon. . ,.. • HIM 
Madrid 
SsnJJerptndq-. 
Bruselas. • f. . 

Tuiitt.' : r , . , >í í»i í4 
Florencia. . 'i 
Lisboa.. • • • • 

S. Petersburgo. 

M : I r 

1"—^" TT 
760,̂  Í7Í* 
763̂ ,0 
[763,0 49,1 

sal 
noi 

ówrn ss 

.•ÍÍ¡ 
Cubt. 
Idem. 

766,6 i9,1 N. x; 
762,3 18,6¡1N. E, 

768,219,8;O. ^ ' 
763,2 15,5 8. O. 

r ' l fcl I i 

o - *í. no 

á 

S 

*-r-r 

Desp. 
-UbL 

ubs. 
em. 

Seré*. 
Nubs. 
Idem. 

ii - i 

•;.-.V 
Argel. , • . .. . 
Roma. . . 
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VARIEDADES. ' 
• : . y . ¡ir .d— . i . c m i .-.'iíi A! ;,b o.'.;;: 

/I \>ij at\'..'-. O'JUÍMDIA ,siaiiau( / ai 
PRADOS AKTinCIALE». 

--..,:,\ñ *b sstiq í.' I ihtbtlasil a> ogonV 
Nunca nos cansaremos de reperír que 

«sin forrajes no hay ganados, ttti gatwdos 
no hay estiércoles; ni sfn estiércoles cose-
cliss.H El cnltíto de los prados artificiales, 
cuyo prinripat é inmediato efecto es emi-
qoecer y fértil izar la tler ra, no solo permite 
cOjer mejores y mas abundantes cosechas, 
sino que, variándolas, da prOAiCto'éé'Oégu- jrl 
Ti y ventajosa sslitít. ' * niobr.ll 

Intercalando los prados artificiales con los 
cultivos alternantes en reemplazo de los ira-
prodnetivos barbechos', queda resweltO el 
importante problema: de aumentar conside-
raWemente la cantidad «o £erraje»b y por 
coneigüienteol número de ganados,, sin dis­
minución do los oosecnsudei oeueals» cuyos 
productos no escedan A las necesidades da 
una pahUciou que va en súmenlo cade dis. 

Ls introducción j ls. propagecáoni de ta> 
te sistema iisn. stóo indndaWamente.U cau-
aa princinnl de los adelantes henhoa «n lt 
agrlcultocsrf Imporsauto es, puea, inirodu-
cáttO y prepagstlosn todos loapiriiesdoAide, 
nast̂ iuValmplritu det*¡*o+ n*t* ooooos 
todavía. 

vuiJ rolf<hlo0 b«l*il nob 'Al oiarasm^ 



tolos ceta* sepedr* mantener eir ei mi» 

iiltff t~ 1~ J~T~'~—^^'^^^ lei» aoht¡v 

,ii•«*jü*>prados ahfficf aleé, qne por Yo gene -
TS#i* tompnueii déplants»perteneéifentes i 
tar^rdífia-de 1W legtlrtItlOSSS, Se pueden 
•«encinar venta jesátaente con los cultivos 
•̂ tte'tfénen por objeto ls manutención del 
bon&reefa producción dé los vegetares pro-
|ri(Wlpnrií lá rndUMfíí; Sus principales ven­
taja *en: p'tvmero, multiplicar la produé>. 
eío*ídn forrajes en un mismo es^iode ter­
reno, cultivándolo en pastos ó en prados 
pwmatíétttés dwyterbas gramíneas. Evaíúase 
por do menos al doble ia diferencia que re-! 
énfcá eér*vor<dé'los prados artificiales y de j 
ie* estivos de las plabías leguminosas, de 
que ames hemos tratado, y esto¡ - es tanto 
mas fácil de concebir, cuanto qué lámalo r 
p*Ce dé éstas f lardan á la ih mas 'for­
raje, iy forraje mas nutritivo, á peso igual 
a/Mlt i^anta*tr»^»<^ : > ' < , ' ' l c ' B o 1 ? t T q 

**. Kl cnrtivo de los fórvajes se Intercala 
ferftcbrrrerrlé,.y hasta es una excelente rlre-
paracion para las plantas económicas de rfue 
mas generalmente se hace uso, y da mayor 
f>wdtK*#T>or'la razón dé qna, lejos de es­
quilmar la tierra, la enriqueced »nnea«ihina 

BstaSplantas, coandoew vez de dejar que 
gtanehj se las' entiérrá -deépües de una, 6 
aunque sea- de nttrJhirs' certas ó siegas, ferti-
liasWtt terreno, y es*o sé éspíica sobre todo 
•eotriiderandio que cubren el suelo caí i en te­
tara «rté-con sm espesas hoja*, y qaé, al fiase 
que-aípiran de la attodsíera la mayor paHe 
fe teu alimento, abonan;el suelo con los re-
stduosí y los desperdicios desús hojas y sus 
mjiUffffiuni BI \ ositeil nrt fv> loe ra rfanoq 
• Í ' Fácil es conocer !a importancia que en 
â rvchltúT* puede tener ona cosecha (fue, á 
la par que da mas considerables productors, 
fecundiza la tierra para las cosechas sucesi­
vas en vez de debilitarla. 

La introducción de los prados artificia­
les, y en particular lá del/trébol en lugar 
de los barbechos, ha sido pues en muchas 
partes el primer 450Ipe dad> á la rutina del 
sistema bienaiytriPrJaT, y una de las pri­
meras condiciones, basta cierto punto indis-
pejWÍTjpfe ««te «* éji^iW M N M u l A * 

( P̂tra de la ventajas que tienen los prados 
artificiales es la de facilitar, al par qne abun­
dantes cosechas de raices, la manutención 
del ganado en el establo,, con lo. cual se con­
sigue poder criar con los productos de un 
terreno dado mayor número de animales, 
puesto que no solo se consumen aquellos 
producto» con mas provecho y utilidad, Sino 
-quo se evita la pérdida que paciendo causan 
los animales en lo* Cámpos, ya sea con tos 

Íiés, ya con los excrementos, yá de otra ma-
e r a r / :\-\^'rwr'::: 

La manutención en el establo regulariza 
consumo de los forrajes, y con un buen 

sistema de rotación asegura su abundancia 
durante lodo el abo. También tiene esto sis­
tema la inmensa ventaja de I09- estiércoles, 
de que puedo bacerso aso con mas libertad 
^discernimiento, y sacarse, en fin, más par­
tido repartiéndoles como con viene qne cuan­
do los mismos animales Ida esparcen pot los 
campos. ' , ' 

H , ,f IWJSff.*,4 8 «V 4«rPomerenp¿é en los 
prados artificiales ofrece ademas graves in­
convenientes para la salud de los animales, 
y debe desecharse, salvo en los casos en que 
dichos prados hayan liegaido al término de 
sn existencia, ó en que, por falta de semilla, 
rio esté bastante cuajada la yerba para po 
u t o sega* ton v e ^ 
i-flfii'iu i'» &n o j ijtHtnin fnnivi 1 ai-'» / s?»Wi o , .< 

En este eslsdou se encuentran mezcladas 
las, plantas que constituyen el prado á una 
multitud do adventicias que disminuye» el 
mérito de laa primeras. En caso de ser poco 
«djujodatate el prado, es menester para éco-
norarear, errcunscrthlr fr cada res mayor, 
atándola i una estaca, la porción qué debe 
vjbtar, fkh róá*6 ma' no méteí; fl ¿añado 
Medor hastia el moínéntd en ¿ue eVsol hay 

ta nocnaMm*MJ«*M« Jmfi* u"oa 
de dichas plantas, laa cuales, comidas en es­
te eatada>MQBeumamentemltgrosa ,̂« Musa 

.8W»-:dlMAi 

de le maleortxacion ó hinchazón á qué tan 
ftaéiuafcvite esponen s» tos animales. ••'•••^ tí 

El Verda<leromododecon»uinlria*yer-
is de leu pradua arciflcialess unto caí verde 

000*0 en seca, es pues en osubloa bastante 
caqutcíes y convenientemente dtspotatos, é 

1 padio» ú\ «urjabse <de tcáua dos at efecto; ad 
i Para evitar' loa gastos de acarreos, en • 

ratón dê bj» distancias ó do las dificultades de \ 
Iba óamiuosH puede 1 mantonerse el l ganado 
lanar en redilca que so trasladan todos los 
años cecea del terreno que debe suministrar 
la maypr parte del forraje*' >.'i. ; sJafl 

v.rn uihq, 1 Bíiraui 801 aopoj :•> if.-'í:.»-" 
•ta •Á.[V:,I?H:^ÍW>:ÍL \ om M / 06 

JB «Htojft fBl'Tff JíT P 1?* 0 8 a í ^ c i * " 

plantas anuales ó bisanualeâ  y, A d W W 
Vl^á^r'b^^jáa.nrjmeraa sembrarse ao-
las jf(en terrenos preparados al efecto;, ,la> 
otras', cómo son él trébol, lá alfalfa, etc., se 
siembran, muy frecuentemente con j^,oam ; 

t ^ n % M f í M f t a ^ 
remos sí I W f o f o Jas n ^ p a i e s p i ^ , * ? 
esta división. 

JNa4*,de notable tqaemô  quo decir rela­
tivamente á las preparaciones del terreno, 
sino qne para les especies de fuentes y pro­
fundas paiflea, conw) es, por ejemplo:, Ja aU 
faifa», convwue que loa surco» sean mas hon­
dos qaB,par» los, cereales. Por lo demás, esas 
aMMinertes y penetrantes sabe» muy bien 
abrirse paso siamptd qne no es domast&do 
compacta la capa do tierra sóbrela cual des­
ea Wa i|a vegeta 11 y remueven' al misino tiem­
po-el suelo, lo cual es otra ventaja. En vis-
la del objeto .que con estos cultivos so pr o-
pone el labradô  se concibe que para pro­
ceder á la siembra no es necesario que el 
terreno, esíé ¡enteramente limpio, puesto 
que ya, á favor de la alternancia de cultivos, 
se consigue ahogar las.plantas adventicias y 
preparar su destrucción. / ¡il 
. Cuando dicha siembra Se efectúa junta­
mente con la de cereales de primavera, no 

yor cantidad, resulte que lécfae por un lado 
se pierde se gana por otro. Otra ventaja bien 
positiva de los forrajes menos fuertes y mas 
delicados es que se secan mocho mas pronto 
después de SeiáddS1. Para apreciar bien esta 
venvjj 
bajos qu( 
dificultada^ 
cultivadéres. nébe'sefatarse como principio 
que las plantas te'gliminosas y vivaces han 
de sembrarse menos espesas que las plantas 
adventicias que les disputan el terreno sin 
necesidad de las encardas, siempre Costosas, 
y muy difíciles para esta especie de cul­
tivo. 1 • 5 • ' ' " , ' ; : '•' 

Todos los abonos son convenientes pare 
los prados; pero el que mas los mejora ó el 
qqe mas, por mejor decir, estimula las plan­
tas leguminosas es el yeso. 

Al elogiar et uso (le este abono, lo consi­
dera Mr. de ÍDómbasle como uno de loa me­
dios mas eficaces de asegurar el éxito de una 
cosecha 4« trébol, aífai|'a nt otras yerbas de 
la misma especie. A este efecto so echa en la 
tierra uóa;f¿hegVdeyeso por cadâ fanega 4o 
tierra, al mismo tiemfJo'.qqe se siembra él 
prado artificial, e,s decir, la mitad solamente 
de lo que por'lo general se pone al segundo 

)Í6 vüelvó'3 poner ona cantidad igual, si se 
creVquésefcnecesario. ' * • . 

El yeso y la cal, empleados de esta ma­
nera antes de que haya terminado el grano, 
producen lales efectos, que conviene tomar 
algunas precauciones para impedir que la es-
cesl va mente vigorosa vegetación del trébol 
perjudique al cereal con que está sembrado. 

Comq prado artificial anual, una de las 
plantas que mas fácilmente se cultivan son 
las liabas; no sueleu segarse mas que una 
vez, pero dan con mucha abundancia y son 
plantas de granproducto. 

Estos forrajes son de la mayor utilidad 
én él método alternante, puesto que tienen 
el importante objeto de reemplazar los bar­
bechos y de preparar la tierra para otros 
cultivos. Pueden también utilizarse para 

se 
míe con la de cereales; de primavera, no f o r m á r p r a d o s artificiales de larga duración, 
procede á ella hasta que ya han nacido y U p a r á

 fp^0ñ perennes, cuando desde el 
estaníalgb inertes los cereales, por temor, p r i m e T a n 0 sé quiere obtener de dichas tier 
deque creciendo el prado con demasiada 
rapidez los perjudique, como suelo aconte­
cer jobro todo con ef trébol. Pero, ora sea 

'• i 

en primavera, ora en Otelo, débese en 10 po­
sible escoger para le siembra un tiempo 
vioso, limitándose á un ligero rastrilleo, 
que no aprovecha á la verdad mas que á la 
cosecha de grano. i 1 . • . . . 

Las siorabr;H; hechas er> otoño irtmed i a ta-
nien te después'de la de cereles, si bien están 
en poco uso, convienen, á lo qoe parece, en 
los cji mas donde se teme poco la al tierna ti va 
de hielos y deshielos, y donde man general-
menta faltan lluvias en privamera. ({•:•: 

También cuando se siembra asi se cubre 
el .grano, por medio de un ligero rastrilleo,1 

pasando un rodillo, y aun muchas veces por 
el solo efecto de la lluvia. D e este manera 
se obtienen los prados artificiales sin.man 
gasto que el do la simiente, mientras que sem­
brados solo exigirían la mover porte de los 
trabajos preparatorios indispensables para los 
cereales»; y es cosa averiguada que la peque­
ña diferencia que á veces se moas en el des-! 
axrol^0)dsÁ,:gr.anp quqda grandementente ¡ 
compensada con la disminución de la mano | 
de obra y con el adelanto del prado. Si eate 
no se desarrolla tan completamente y tan 
pronto como si, se hubiese sembrado Solo, 
sabido es que so oblendrá un prado suficien­
temente espeso, sin perjuicio do una cosecha 
muy buena de «rano y de paja de mucha 
mejor calidad. 1 gj m . ' < í j j j >ji : '. 0J11 

Los prados artificia les,y en particular los 
do la alfalfa, que tienen tendértela á irse que­
dando ciaros, hande sembrarse por esta ra­
zón espesos. En este caso podrán las plan­
tea serl naeaoe grandus; menos vigorosas, y 
aun dar algo menos forraje qno sí sehnbie-
aem colopado i menor distarreia unas de 
osnaâ lperoi'Bl sembrado espese1 asegura nn 
fénvafn eiémptpmsjo^Jy âs*tWIbTr,!mris deU 
gados y menos ,te^a f t W A alimento mas 
fácil de rumiar y de digerir para los anima -
teil^l?^e%rf^•^'»W|hoja8^qa•W 
K l W ' t f f t í 1 * » l t # W los.,lalloe» 
ft8WlW%KW , t o r f « p n r ? » « » c b » « * r 

ras uda cosecha de forraje. 
Dé todos modos, las plantas anuales pro-

tejen en la primavera la vegetación de las 
plantas de mas duración, y cuando estas em­
piezan Í incomodarlas en su desarrollo, caen 
al golpe de la guadaña sin haber tenido tiem­
po dé granar y dejando en la tierra despojos 
que la abonan. 

Los prados artificiales vivaces, de los 
cuales son los mas importantes la alfalfa y 
él trébol, dan poco el primer afio, y por es­
tá razón s*é los mezcla con otras plantas que 
producen antes de GU^ ellos crezcan; pero 
desde el segundóse les empieza á dar, no so­
lo un corte, sino dos, tres y á veces muchos 
mas en ciertas condiciones privilegiadas, que 
se obtienen durante un tiempo maa ó menos 
largo. 
. Desde el segundo ano, pues, dá el trébol 

el máximum de su producto; pero no asi la 
alfalfa, que, á pesar de la rapidez con fue 
crece, lo va aumentando anualmente basta 
tatito que sus raices,' bien fortalecidas, llegan 
á apoderarse del terreno. 

También es cosa muy esencial y que exi­
ge precauciones la elección de la semilla, 
sobre todo en los países en que. no estando 
todavía muy generalizado el cultivo de di­
chas plantas', no se recojo aquella con todo 
af esmero que se requiere. 

Es, poes, importante nacerse de buena 
Seihrila á toda costa, pues los primeros en­
sayos, cuyo mal éxito proviniese déla mala 
éaltdád de áquelía, podiian tener el triste re­
sultado de desanimar aí labrador. Por lo da-; 

más', Va sén îÜkKmen|ps sfísjja es |a que mas í 
rompiéramente y con mas prontitud germi-
rtá, y la que por íó regular produce una ve- ¡ 
getacion mas vi 

Proel so, es,p uesj, p rp porcíooá r»eU de la 
última cosecha, ̂  tener cuidado de que esté i 
bien limpia, bien llena, que no tenga mal) 

et' nfefor irmleid deTtl entera madurez vde1 

ibindtAHf éslidáll. tamnieh'es feuen indicio 
el'noInVttr-alabas1 ^écVés.'comp lo prue-
bsn lss del trébol y la alfalfa, que. doradas" 

cuando están recién cogidas, toman nn color 
negruzco á medida que envejecen. 

Una do las cuestiones que mas han ocu­
pado a los affeoembs españoles de todos loe 
tiempos es, sin duda alguna, la de los pandee 
artificiales; f aunque estamos convencidos 
de que muy raro es el que la ba colocado e n 
su verdadero ligar para discutirla, y que mi­
llares son los escritos que han visto la luz 
pública sobre esta materia, donde abunden 
descripciones y donde se esptícsn cuantos 
métodos, están sdoptadoa en las naciones 
mas adelantadas, nosotros creemos qne to­
dos ellos no son aplicables á nuestro suelo, 
ni menos á nuestras costumbres rurales. Loa 
inconvenientes que i ello se oponen loa ea-
plañéremos según nuestra mss ó menos prác­
tica y también según los comprendemos. 

Es un axioma reconocido por cuantos 
han tratado esta materia, «que producir mas 
forrajea que los necesarios es un gasto in­
útil, y no producir los indispensables es ln 
anma del labrador.» No es, pues, nuestro 
ánimo ocuparnos hoy de los prados natura­
les ó de los de regadío: nos concretaremos 
4 los de secano, porque ellos son los mas 
importantes y los que maa se simonizan 
con nuestro cultivo y con nuestras necesida­
des agrícolas. : 
1 Si comparamos la enorme producción 

dq forrajes que tanto ln Inglaterra como la 
Francia recogen todos les años, veremos qne 
en la primera de estas naciones ls,cantidad 
es mucho mayor y en ambas mss que sn la 
nuestra. Sabemos que en Inglaterra caen 
anualmente un metro 5centímetros de agua, 
eo Francia solo 70 centímetros y en España 
un metro y un centímetro; siendo la tempe­
ratura media inferior en Inglaterra quo en 
Francia y en esta que en España, aparece por 
el momento que debíamos nosotros tener al 
menos la producción de la última y esta la 
de la primera, poes hay localidades en Espa­
ña donde la columna pluviométrica marca 
la misma cantidad de agua qne en Ingla­
terra. 

Sin embargo, la dtsiribucion de las llu­
vias es distinta y los cálculos termométricos 
ilusorios, toda vez que nosotros no gozamos 
de la temperatura media sino un corto tiem­
po, en el cual tenemos una escesiva produc­
ción de forraje en algunos puntos favoreci­
dos por la naturaleza, cuando H resto del 
afio en lo general no puede conserva rae, pues 
una brusca variación de temperatura todo lo 
seca y pone en un trastorno completo la 
marcha económica de una espiotacioo. 

Sabemos que para que un prado sea bue­
no es indispensable que su manera de crecer 
sea lenta, de tal suerte que provea con re­
gularidad muebo tiempo las raciones nece­
sarias para el ganado: si asi no fuese, á cada 
momento habría que variar su número ó ais-
tema dé manutención, resultando que donde 
hoy apenas, encuentran que comer mañana 
tendrían de más, pasado mañana no tendrían 
lo necesario, y al fin de dos meses estaría 
todo seco. Queda, sé dirá, el recurso de 
trasladar el ganado á otro punto; pero este 
medio es costoso, y nunca deja de embara­
zar la marcha de una esplotacion rural. 

La Inglaterra y"parte déla Francia no 
tienen que Incluir con estos inconvenientes-
cercados los trozos de terreno que tienen 
sujetos á una alternativa regular (entrando 
en,ella los prados artificiales), dejan pastar 
eri; elfos su ganado, los dos tercios del año, 
dia y noche, economizando asi muchos jor­
nales y cuidados que entre nosotros hacen 
que los gastos es cedan á los, productos, sin 
que aprovechemos los momentos de nuestra 
producción abundante, slrascenando el fór­
rale Para manten^>íminado ¡pesebre. 

La rniWifaíéiaJiO^pnesto de tal modo 
las' CÓsaSi 'qnV' comparadas las posiciones 
respectivas de cada nación, cada provincia, 
cada Wéatidad', y examinados, sus productos 
ittaítatílés dé oWner'sin r̂andes sacVifi-
cios, vemos que ceda uno esíá llamado á ha­
cer un papel distinto en la reunión general 
délas-necrtdades'n-ufnsHas, y que éVforzar 
la naturaleza pastearla del curso en que 
ti impuls* oí SbrtrMó Ifabedor, ea tan'coe-
tmmia véeks q*c qejí 'irustrs^ás'^a Us 
teorAnreuartdo las ponemos en ejecución. 

Las circunstancias físicas de Inglaterra es­
tán llamadas por la naturaleza á la produc-



tntuwprsdne; MÍ sorprende- que «on « c 
nos terreno que el qua ocupa Francia y me-
nosque el que posee España mantenga nía 
yor número de cabecea do ganado que ambas 
juntas. ¿Pero qaé oúusero do arrobas de .vino 
y,antecoge? ¿Cuan.las asm laa fanegas de 
trigo que produce para alimentar au nobla-
cjunJ oî omamoe In cuestión de estos, ¿Ití-
muaitdrwmos. la Inglaterra quedara venci­
da*, pete en el de producción de forrajes y 
gasasérii vencerá á las demás naciones. < 
»">n1ia oueation de clims es, pues, de tsnta 
importancia, que no beata saber que la Gran-
Bretaña recibe por término medio un rae-
trd, cinco centímetros de agua; es necesario 
añadir que esta cae distribuida de tal modo, 
<;ea las dos terceras partes lo efectúan en el 
<*stio y d otoño: ademas, el estado hegromé-
trico del aire es diferente que entre nosotros, 
pues I» inmensa ostensión de agua qu ls'ro­
dea y: cruza por todas partes, unida ár su baja 
temperatura, satura el aire de humedad y 
hace que la evaporación sea anas lenta, obli­
gando á sus naturales a buscar'con el arte 
medios de agotar la escesiva humedad, bien 
por canales subterráneos ó por cortaduras 
abiertas; resulta, pues, que con cortas es-
«epciones lss tierras de secano de esos países 
pueden compararse á nuestros regadíos, y de 
aqui los grandes errores de aquellos que 
quiosco obligar á nuestro sueloA la produc­
ción forrajera de esas naciones. 
' 1 u'AVdofocar nuestro psis en la situación 
desventajosa que la naturaleza lo tiene res­
pecto á la marcha económica de prados ar­
tificiales, si se compara con las naciones ve­
cinas, no pretendemos retraer á nuestros la­
bradores de que emprendan su cnltivo, ni 
ponemos los obstáculos como generales, 
pues sabemos hay provincias y principal­
mente localidades, que los tienen en un re­
gular estado de producción, aunqne pudie­
ran mejorarlos; nuestro objeto es presentar 
•Yayo su verdadero punto de vista tas dificul­
tades que se oponen en los secanos de las 
provincias meridionales al desarrollo de tan 
importante ramo de la riqueza pública, para 
ver de combatirlo del mejor modo posible;, 
y que buscando plantas especiales á los ter-
Ténos colocados en una atmósfera seca, pue­
den vegetar y ser útiles toda vez que el srte 
-y to naturaleza, si son bien aprovechados, 
nacen qne el hombre saque partido de cual­
quier punto en que la Providencia lo coloca. 
' Él arte de mejorar las tierras es tan abun­
dante en recursos, que con un poco de inte­
ligencia se puede hacer productivo y propio 
para prados artificiales un terreno seco en 
pendiente, de mediana calidad, y hasta á ve­
ces descarnado, por la frecuencia con que 
los aguaceros arrastran y le roban la tierra 
vegetal. 

En efecto, si sabemos sacar partido de 
esta situación, suponiendo que dicho terreno 
recibe aguas de puntos elevados, ó que su 
inclinación no da logar á que se filtren las 
qne caen* sobre su superficie, en la parte su­
perior debemos hacer Uns zanja horizontal 
que las reciba, y ellas mientras la ocupen se 
flltrsrán, cegsndo si desbordarse ls parte in-
ferior, donde serán recogidas por otra zsnja 
paralela, siguiendo ssi hasta la parte mas ba­
ja del terreno en que se trate de establecer 
•et prado; de este modo concluiremos por te­
ner uno que se regará con frecuencis en uns 
tierra que sin estos trabajos seria tanto mas 
árida cuanto mayor fuese su inclinación. 

Si después de esos trabajos, que no he­
mos hecho mas que indicar ahora, buscamos 
plantas adecuadas al terreno, esposicion y 
circunstancias meteorológicas, los resultados 
coronarán nuestros esfuerzos, viendo tierras 
inútiles eo ls apariencia tranformarse en 
prados de grande utilidad, que nos propor 
donarán abundantes forrajes, que sosten 
drán él terreno y evitarán que grandes ma­
sas-dé agua, que inundan muchas veces los 
valle», hagan estragos de consideración en 
uno y otro sitio. 

No queremos terminar eon «1 presente 
articulo nueatras observaciones y nuestros 
principios sobré tan impórtame asunto; otro 
día sereoios mss estensos, asi como esplici 
tos en nuestras apreciaciones. (Fénix.) 

CULTIVO PM LA» tMJEUTAJ». i ü Y. 
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para designarlos meior, los que so cultivan 
en las huertas, se diferencian muy R9CP, 1 
es preciso aer muy inteligente para distin­
guirla si está mezclsda, y lo mismo después 
de haber florecido y fructificado, por. lo 
cual no es raro que los hortelanos cometan 
muchos errores si no tienen cuidado de |ro-
ular separadamente cada.especie de semilla 

y dé poner señales en los parajes en que 
dantan los pies destinados para coger la 
¡rana. . . 

eT 
Especies de rabonitos. 

Rabanito blanco y redondo de todos los 
meses, 6 rabanito blanco temprano. ' ' ' 

Llámase de este modo por poderse sem­
brar en todos los meses del ano, teniendo 
con todo el cuidado qué exige su conserva-
don. La raiz es redOhds; crece hasta hacerse 
del tamaño de una nuez pequeña, y se ter­
mina en una cola muy flexible y delgada; es 
tierno, delicado y lleno de un jugo muy 
dulce, aunque de un gusto muy vivo; os 
muy temprano; prueba bien sobre capas 
durante el invierno, y en la primavera sin 
preservativo si la tierra es suelta y fresca, ó 
hecha tal con riegos y mantillo. 

Los rábanos de lss huertas son Isrgos, 
casi iguales por todos lados, escoplo por la 
parte en que se forma la raiz central» que se 
disminuye progresivamente y se alarga mu­
cho. Los mas comunes son de un rojo claro, 
y oscuro por el lado qce les dá él sol. Otros 
varían en el ;color; unos tienen la corteza 
enteramente blanca, otros de calor vinoso, 
otros por último de rosa muy lindo, ó de un 
encarnado semejante al coral. Los rosados 
son originarios de Strasbnrgo: la frescura 
del clima y el mucho riego les dá su dulzu­
ra. Si padecen caloró falta de agua se ponen 
acres y fuertes, y degeneran muy pronto. 

La raiz larga del rábano, blanca y roja ó 
rábano grueso, tiene hasta seis ú ocho pul­
gadas de largo y nueve ó diez líneas de diá­
metro; su sabor es muy picante, y la corteza 
parte blanca y parte encarnada: su poca 
finura y grueso se compensa con su longi­
tud y con la ventaja de probar bien en el 
verano. Esta especie se vuelve blanca en los 
países meridionales, y se alarga otro tanto; 
pica como la pimienta, y se ha de partir en 
cuatro cachos y ponerle en agua antes de 
comerlo; sin embargo, las gentes del pueblo 
lo comen conforme lo sacan de la tierra. 

Para lograr el rábano en la clase de per­
fección que se requiere, esto es, psrs qae sea 
tierno, dulce y cruja en la boca, liso, dere­
cho y muy encarnado, es indispensable ser­
virse de capas, por lo cusí en esto han de 
poner todo so cuidsdo los hortelaoos. Pre­
paran lss primeras capss desde noviembre 
para los que ban de principiar á gastar en 
enero siguiente. Dan á estas primeras capss 
solo dos pies de altura, cargándolas de ocho 
á nueve pulgadas de mantillo ó estiércol; 
sotes de sembrar se hace perder casi todo su 
calor, de msnera que la capa no esté mas 
que tibis, porque el rábano se llena de fila­
mentos cuando la caps está mss caliente de 
lo que se dice, y esto es un gran defecto. 

Los rábanos se pueden sembrar todos los 
meses desde febrero hasta setiembre, y el 
modo de hacerlo es el siguiente; después de 
señalado el sitio se hacen unos agujeros con 
el dedo en todo su especio á dos pulgadas de 
distancia por cada lado, y se echan tres 
granos de simiente en Cada uno, y luego so 
cobren de tierra. Si echan mas granos ar­
rancan los pies después que han nacido, y 
amurillan al mismo tiempo los que bsn de 
quedsr. Otros, para despachar mss pronto, 
siembran á puñado, remueven, la tierra para 
enterrar la grana, y cuando ha nacido arran 
can la que está de mss. 

El primer método es mejor, porque las 
raices son largas y mss derechas. 

Acelgas, i 

Bata planta exige torrónos templados, li­
geros, bien abonados y de mucho fondo, y 
que la rieguen ametrudo si se quiero qoe 
produzca pencas anchas. 
• 1 • w fp 

tut La acelga blanca, que es una variedad de 
la verde, tal como ae encuentra en .et borde 
del mar, ae llama alegóricamente cardo-acel -
ga, porque sus peciolos ó pezones de las 
hojas aplastadas se ensanchan eomo lss tanjas 
del cardo, y por esto solo ai especie blanca 
hs tenido esta denominación, aunque la ver­
de es casi únicamente la que sn cultiva 00 lss 
huertas, pues no se puede comparar ls an­
chura y' tamaño de au penca con la de lá 
acelga que se cultiva en las huertas del 
ttuulOll'ti;-' 3J;».!» -'Up'OíViIT»-! i.'t; .'••>•"!- •) BO 

Esta planta tiene la. ventaja de poderse 
sembrar en todos los meses de primavera, 
de verano y aun de otoño, porque nace fá­
cilmente. 

' Debe sembrarse en una tierra l isera y 
bien preparada á surcos y no voleo. El p r i ­
mer método facilita las escardas ligeras, dé 
que necesita mucho tá planta joven, y pr in­
cipalmente de que se le arranquen las malas 
yerbas 1 

En todos los climas se siembra su grana 
luego que pasan los hielos, y se tiene gran 
cuidado de librar las plantas tiernas de las 
heladas tardías; en fin, cada uno puede arre­
glarse en este punto á su clima. " • ' ' 

Acelga-remolacha, ó[remolacha[común. 

Linneo mira la remolacha como una sim­
ple variedad en la acelga común, ain em­
bargo de haber de cuatro distintas especies, 
como son: remolacha gruesa encarnada, pe­
queña remolacha encarnada), remolacha 
amarilla y remolocha blanca. 

La época en que se deben sembrar las 
remolachas depende del país qua 80 habita. 
Por ejemplo,.en las provincias meridiona­
les el tiempo á propósito es en todo marzo; 
en las del interior del reino, A principios de 
abril y afines de este en las septentrionales 
y en las montañas. El punto principal con­
siste en hacer ls siembra luego que hayan 
paaado lss heladas, porque esta planta teme 
mucho al frió. 

Semejante á todas las demás que tienen 
raices carnosas, requiere una tierra fuerte, 
profundamente removida y bien estercola­
da, y np arcillosa, á menos que la arcilla 
esté bien mezclada con arena, y aun en este 
caso es necesario que ests mezcla ae ba­
ga en el momento de hacer la siembra. 
, Si la tierra es pobre, msl labrada, etc., 
La raiz de la remolacha se dividirá en mu­
chas horquillas, de manera que mas hubie­
ra valido no haberla sembrado. 

El mejor modo de sembrar es por sur­
cos separados á 18 pulgsdas unos de otros 
para poder andar por entre ellos cuando lle­
gue el caso de entresacarlas plantas tiernas. 
En los psises donde se riega de pié es mejor 
plantarlas á las orillas de lss regaderas por 
donde pasa el agua. 

Luego que las plantas tienen cinco o seis 
hojas es necesario entresacarles, pero en di­
versas ocasiones, á fin deque si por algún 
accidente se secan algunos pies haya con que 
reemplazarlos. 

Algunos autores han pensado sin funda­
mento que era inútil trasplantar las remo­
lachas para llenar los espacios vacíos, por­
que la eaperiencia prueba que si de nuevo" se 
hs removido bien ls tierra de estos espacios 
y se ha srrsncsdo ls planta con todas sus j 
raices trasplantándola con cuidado, su raiz ' 
se hará Un gords y Un fuerte como si nó 
hubiera mudsdo de sitio. 

Comunmente se deja muy poco espacio 
entro una y otra plante, cuando necesitan 15 
pulgadas ó un pié por lo menos; de lo con­
trario las hojas se tocan, se dallan mutua­
mente é interceptan la corriente de aire que 
debe rodea rías por todas partee. • 

La plsjnU 00 necesita otros cuidados que 
escardarla 4 menudo y regarla cuando sea 
necesario. j ; . 

No se debe esperar psrs arrancar laa re­
molachas á que Isa heladas lastimen sus ho-
jss y se arranquen las raicea, porque ya no 
sacan ningún provecho déla tierra. Es ne­
cesario después levarlas y enjagarlas al sol. 

debe conocer ui suyo: el curioso adeianU el 
tiempo cubriendo ana mudares ajana preser­
varlos del frió. Al mismo tiempo ae separan 
los pies viejos; ao arrancan sus Ullos, y as 
plantan de ocho á dona pulgadss de disUncia 
unas de otras. 

Bl criadero pide uns tierra movediza, 
bien pwparadf v J U ̂ a debe cnl>rû  
con medio pulgada de mantillo ó de tierra 
ligera; se siembra á surco ó A voleo, de­
biendo preferirse el primer método, porque 
faciliu la escarda de las malas yerbas y bu 
labores menuda*; da tiempo, en tiempo ae 
riegan si ea necesario, y cuando el pié es 
bastante fuerte so trasplanta, regándolo al 
inaUntOr, ¿, >->*>• -j n» oiob'n átmbo ,on̂ i 

A las seis semanas se puede principiar á 
gastarla. Rara vez se forman Ubi as enteras 
de la acedera, que sirve con mas utilidad de 
adorno en los cuádreles, delineándolos, cir­
cunscribiéndoles y conteniendo al mismo 
tiempo la «tierra. rjrto eMioé) «sin 

Plantada de este modo la a cederá, sub­
siste por 10 ó 13 años, cuidando de reem­
plazar los vacíos; pero es , mejor renovarla 
cada seis anos, á fin.de impedir qne el pié se 
estieoda y ensanche demasiado y se destru­
ya él dibujo. , v . ! s-jeq nóiáeftq 

En las provincias del mediodía, ls pisu-
U grana mas pronto, sobre todo si la dejan 
sufrir sequedades. Es,, pues, esencial cortar 
los ullos á medida que se presenten y regar 
á menudo, porque ssi se multiplican las ho­
jas. Cuando estas se corten es menester na­
cerlo por muy cerca del cuello de te raiz. 

Cuando se quiere recojer la semilla se 
deja á la planta criar sus tallos, y aa conoce 
.que la grana está en sazón cuando el cáliz 
que la envuelve se pone de. un colar rojo 
moreno. Entonces se ¡ cortan les tallos, ao 
ponen al sol en un lienzo y se trillan des­
pués. Esta grana conserva por tres é cuatro 
sños su virtud reproductiva. —(Del Anun­
ciador de Jaén). 

Por copia de ios dos articules. 
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Acedera de huerta. 

i Le acedera se multiplica por semillas 
cuando no se temen los hielos. EsU época 
varis según el clima, y así esda cultivador 

P A L E O G R A F I A ESPAÑCMLA. 

Obra indispensable á los Archiveros yulos Nota­
rios, Escribanos, Jueces, Abogados, y d toda per­
sona ilustrada. 
Terminada coa tanto éxito la primera obra de la 

Biblioteca, nos proponemos continuarla eon Igual 
celo y laboriosidad que basta aqoi, y creemos que 
el público ilustrado eo general, y nuestra ciase en 
particular, continuará favoreciéndonos eon su pro­
tección. Al«fecto hemos eomeuzadoya la publica­
ción de Jos importantes As4us que anunciamos, 
que no serán ciertamente un Compendio, sino una 
obra importante, en fres tomos, con mas de 3Q0 lá­
minas, primorosamente grabadas en piedra., 

El primer tomo comprenderá la parte práctica 
de la Paleografía española 6 lá lectura de todas las 
letras conocidas en España. Al lado de cada Mmlna 
vá la esplicacioh correspondiente, seguida» dé les 
razonamientos y observaciones de nuestros mejores 
paleógrafos, reuniendo por este medio todos los es­
tudios prácticos de nuestros autores y los mee »o* 
tables de los estranjeros. y •; : ~ <íj) 

En el segundo daremos la teoria,dej/a ciencia 
diplomática. 1 ,l¡l/t 

En el tercero haremos una Colección original 
y cronológica dé las letras de los* PROTOCOLOS de las 
Escríbanlas públicas de España. < ¡ ' ' : 

La obra es vastísima en sa ejecución, pero pro­
porcionado será el triunfo Si conseguimos darla «l-
ma, ó por lo menos QQS eabrí la honrado haberlo 
intentado. f , ¡ , ¡ [OÓ.flíip tlol«ÍX*i 08 
' ím\ obra se publicará-por entregas de ocho pági­
nas do impresión f una lámina lujosamente graba­
da, ó diez y seis páginas cuando no se acompañe 
lámlnaió'énsulu^^^ ' Í V ' (íf 
i El precio de cada entrega será dedos réalea tan­
to ea Madrid i como «o erovinciai, sí gulendo nues­
tra costumbre ya establecida. 8íl Bh oJilblfl 

Mensualmeete se repartirá ebpuneroda'inSfbi 
gas que sea posible, según a vaneen los trabajo» de 
gWosáp, <: ¿ [IjMj mu ¿ r.,-'íi»¿)« 

La redacción y estudio Ojal WfUjripi^.icafjrlHr 
rector de )« Biblioteca, en ls Plaza del P r e g a n -

'•tama, D , L n AétóMmtíxacii. ' 
«**9»e*bfcm a ,ssleue .saiataiq * •'»* 

Imprsntmddmiemo, Avemaria, nñm, 18. o; 
MADRID:—1858. 
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